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NIÑOS ESPECIALES

� No todos los niños van al
colegio en igualdad de condicio-
nes. La mayor parte de las mate-
rias se imparten utilizando las
vías que los disléxicos tienen
alteradas, como la lectura y la
escritura. Los alumnos con ese
trastorno de aprendizaje sufren
un retraso respecto a sus com-
pañeros. Uno de cada diez esco-
lares está en esa situación.

Archivo
Página web de Agadix (www.agadix.es), la Asociación Gallega de Dislexia.

Uno de cada diez niños sufre este problema, pero la mayoría lo desconoce, lo que puede acarrear consecuencias graves

SANTIAGO • Manuel Villar

Carlos escribe en espejo, tiene
dificultades para recordar el
orden de los días de la semana
y no siempre es capaz de retener
secuencias lógicas como el abe-
cedario. Es un niño inteligente
y con una capacidad asombrosa
para contar las cosas, pero es
disléxico.

Su madre fue de las primeras
personas en detectar la situa-
ción; no se quedó en el caso
de su hijo y se implicó en un
campaña activa para trasladar
este asunto a la opinión pública
y a los centros escolares.

“La dislexia es la gran desco-
nocida; muchos casos pasan
desapercibidos y acaban engro-
sando las estadísticas del fracaso
escolar”, explica Carmela Díaz,
presidenta de la Asociación
Gallega de Dislexia (Agadix).
“Sólo los disléxicos puros son
diagnosticados precozmente y
pueden recibir el tratamiento
adecuado”.

Escarbando y hablando con
otras madres, Carmela fue com-
pletando el puzzle de la dislexia:
dificultades de lecto-escritura,
mala gestión del tiempo, inca-
pacidad para atender a algunas
órdenes y desorganización espa-
cio-temporal. Casi todos son
niños inteligentes, pero se olvi-
dan de los deberes que les
ponen en el colegio o no recuer-
dan donde han dejado los libros.

Más síntomas

Son todos síntomas que ayu-
dan a identificar la dislexia, pero
los especialistas saben que hay
más. El caos alfabético provoca
que los niños vean las letras al
revés y, como consecuencia,
ralenticen su lectura y escritura.
Esto deriva en problemas para
la comprensión, pero hay
mucho más: confusión en el
vocabulario, relación confusa
con el espacio y el tiempo, pro-
nunciación incorrecta de pala-
bras largas o complicadas y difi-
cultades para recordar los nom-
bres de objetos conocidos.

“Las muestras de este proble-
ma las encontramos en clase a
diario: confusión de signos mate-
máticos, incapacidad para asimi-
lar secuencias o problemas en el
manejo de conceptos abstrac-

tos”, indica Carmen Varela, pro-
fesora de Infantil. Aunque
muchas de estas señales se repi-
ten en la actividad diaria, no
todos los docentes responden
adecuadamente.

“Hay algunos que optan por
la vía más fácil y acusan a los
niños de ser unos vagos, estar
en la nubes o tener algún trau-
ma. Es una forma de barrer para
fuera y no afrontar el problema”,
explica Carmela Díaz, presidenta
de Agadix. “Esos alumnos nece-
sitan aprender de otra manera

y los profesores deben saberlo.
Yo soy cocinera y sé que no pue-
do preparar los mismos menús
en una residencia de ancianos
que en un comedor escolar”.

Protocolo

Los padres y madres con hijos
disléxicos demandan la elabora-
ción de un protocolo de actua-
ción para que en los centros
escolares ayuden de una manera
seria y determinada para integrar
estos niños y puedan educarse

en igualdad de condiciones que
el resto de compañeros. Recla-
man la atención de orientadores,
psicólogos infantiles y educado-
res para identificar estos casos y
ponerlos en manos de especia-
listas que puedan prestarles el
apoyo necesario.

Los familiares insisten en que
la dislexia non es una limitación
sino un problema que necesita
una atención personalizada.
“Los alumnos disléxicos deben
trabajar con menos texto, es muy
útil que los profesores les lean

las preguntas de los exámenes
y les ayuden a gestionar el tiem-
po”, añade Carmela Díaz.

“Los centros educativos deben
aprovechar las posibilidades que
ofrecen las nuevas tecnologías.
En el IV Congreso Nacional de
Dislexia, celebrado reciente-
mente en Palma de Mallorca con
presencia de la delegación galle-
ga, hemos podido comprobar lo
beneficiosos que son los progra-
mas informáticos que leen textos
o las grabadoras como herra-
mientas de aprendizaje”.

La dislexia obliga a aprender de otra manera

H artos de que sus hijos sean
tratados en el colegio

como vagos, inmaduros o tor-
pes, los padres de alumnos dis-
léxicos dan un paso al frente y
buscan resonancia para un pro-
blema demasiado habitual. “En
Galicia no disponemos de estu-
dios fiables, pero estimamos que
entre un 10 y un 15% de los
niños conviven con este proble-
ma”, explica Juan. “Mi hija no
es la única disléxico de su clase.
Aunque muchos no quieran
afrontar este asunto, en cada
aula hay al menos un alumno
con este trastorno del apren-
dizaje”.

Es un freno que impide el
normal desarrollo cognitivo de
los pequeños y la Asociación
Galega de Dislexia quiere que
lo sepan todas las partes afec-

tadas: padres, profesores, orien-
tadores y también los políticos.
Agadix va a repartir en los cen-
tros escolares gallegos tres mil
trípticos informativos con las cla-
ves para convivir con un niño
disléxico.

Sin avances

“Hemos mantenido varias
reuniones con representantes
de la Consellería de Educación
y han mostrado su mejor dis-
posición, pero no vemos avan-
ces”, indica Carmela Díaz. “Una
cosa es ver las cosas desde el
despacho y otra muy diferente
es afrontar la realidad del día
a día. Tenemos que ir de la
mano y contar con el apoyo de
las autoridades educativas para
evitar que el problema se con-

vierta en un drama para las
familias de los afectados”, afir-
ma.

El Parlamento Europeo insta-
ba, el 16 de junio de 2007, a
establecer una Carta de los
niños con disfunciones. Este
documento debe “promover
mejores prácticas sobre la acce-
sibilidad de la información, la
precocidad del descubrimiento,
la detección, el diagnóstico y el
tratamiento”. La Eurocámara
aboga a la creación de estruc-
turas pedagógicas eficaces en el
entorno ordinario y especializa-
do para niños, adolescentes y
adultos.

Los países anglosajones abrie-
ron el camino hace muchos
años al reconocer la dislexia y
promover programas, becas y
ayudas para los niños afectados

por esta patología. En España
sólo el colegio Brot de Barcelona
trabaja específicamente con
estos alumnos. El colectivo que
agrupa a los afectados de Galicia
“siente envidia de otras comu-
nidades” y considera evidente
que el sistema educativo nece-
sita herramientas útiles para evi-
tar el fracaso escolar y garantizar
el éxito educativo.

Agadix, constituida hace dos
años, trabaja ya en la organiza-
ción de unas jornadas especia-
lizadas en este asunto para el
13 de diciembre. Neurólogos,
psicólogos, profesores, pedago-
gos, orientadores y otros exper-
tos buscarán en Santiago de
Compostela acciones coordina-
das que favorezcan la inserción
educativa y social de los dis-
léxicos.

Expertos y afectados reclaman un protocolo de actuación
para poder establecer los diagnósticos de forma precoz




